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LA VOZ DE LAS CAMPANAS 

(EN EL DI.' DE DlPUNTOS) 

1 

En el alma aflijida 

1I1orte morieri •. 

(GEN. Cap. n, v. 1.). 

Cuánta memOl'ia tI'iste se amontona! 

La voz de esa campana 

Que, lentamente, pOI' los mUCI'los dobla, 

Repitiendo en el pecho su tañido, 

Los recuerdos evoca! 

Parece que los manes de mis deudos 
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Sus tumbas abandonan, 

y vienen á sental'se, entre los suvos, 

-Del triste hogal' á la tl'anquila sombra. 

Parece que, de nuevo, reverdecen 

Del l!'onco añoso las caidas hojas, 

y en el huerto de zal'zas y malezas 

Las rosas se pm'fuman y coloran, 

Cual si sonase, allá en el infinito, 

La tl'Ol1lpa del AI'cángel, que convoca 

A todo lo creado, 

Del Juicio Etel'no en la suprema hom! 

* 

La vida,en sus I'adiosas al'monías, 

Por todas parles su fulgor desborda! 

Como un himno de gl'acias 

Los pájal'os entonan, 

. En medio de fragantes madl'eselvas, 

• 



LA VOZ DE LAS CAMPANAS 9 

Dulces gOJ'geos, con su voz canol'a ; 

y las flOl'es, vivientes incensat'ios 

Que embalsaman las bJ'isas yoladoras, 

Hasta el azul sel'eno de los cielos 

Eleyan sus al'omas: 

Hay fiesLa en el ambiente, que dilata 

La melodiosa onda 

Que lIeya enLre sus jiros fujiLivos 

Las endechas del árpa tl'ovadol'a ; 

Hay la f,'csca alegr'ía de la dicha 

En el rayo de sol, que se al'J'ebola 

En los áLomos yi"os del espacio, 

Y, luego, todo fecundiza y dora ... 

Solo hay lúgubrc noche de tinieblas, 

En medio de la luz esplendOI'osa, 

En el tUI'bado cspÍl'itu del hombre 

Que escucha, entl'e sollozos y congoja, 

La voz de esa campana, 

Que, lentamente, por los muertos dobla. 



10 CANTO ELEGI..\CO 

* 

El Lel'rible mistel'io de la mum'te, 

En fl'ente de la nada se coloca. 

Si del cáos vinimos á la tierl'a, 

Al quedal' en la fosa 

El cuerpo, que ha cesado en la existencia, 

POI'que dejó de palpital' la aorta, 

¿Qué se hace? ¿A dónde se dil'ije 

La esencia m istel'iosa 

Que alimentó aquel cuel'po, ahol'a inm'le? 

¿ A qué l'cgion el alma se remonla ? 

¿ Son acaso malcl'ia que consume 

Del gusano la saüa dcstl'UctOI'a, 

La Fé, qu~ nos sostiene y nos consuela, 

La inspiracion que de la mente Llf'ola, 

Que se tmduce en hecho, y luego bl'illa 

Con esplendol' dc glOI'ia ? 
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¿ Es solo sensacion, - fmto comlJlejo 

Que músculos y nél'vios elaboran, -

Esta santa fmicion del sentimiento 

De aquel que á Dios adOl'a, 

Del que ama á sus paol'es y á sus hijos, 

y las dichas ctel'nas ambiciona? .. 

¿ Es lan solo quimera la Espel'anza, 

Pel'enne lalisman que no se agota, 

y que gual'damos lodos los mOI'tales 

Como santa l'edoma, 

Que apaga, con su bálsamo divino, 

De la angustia la sed devoradora? 

* 

Ah! no, mi Dios! Mi espíl'itu sel'eno, 

A tu divino cielo se tl'aspOl'ta, 

Y, entre efluvios y anhelos inmortales, 

A la tiel'l'a abandona 
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La cal'nc de su sel' pel'ecedcl'o! 

Yo siento tu pl'esencia á cada hOl'a L .. 

Te adivino en la noche que me envuelye 
Con su manto de somLH'as, 

Yen ell'ayo de luz, que me despierta, 

Al despuntar la aUl'OI'u ; 

En el tJ'ino dcl aYe, que en la I'uma 

Del ál'bol se columpia cadenciosa, 

Yen el J'ujido con que al bosque aterm 

La fiel'a bl'amadom; 

En el céfil'o blando y pel'fumado 

Que mm'mura en la fuente rumOI'osa, 

Yen el tmeno, que estalla en la borrasca, 

y retumba del mal' enh'e las ólas ! 

Yo admiro tu poder, y te venero, 

En tu gmndeza ignota, 

Cuando veo los mundos siderales 

Que pOI' el élcl' tlotan, 

y contemplo al insecto que se al'J'astra, 

y á las plantas que brotan 
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Al solo impulso de la fum'za "iya 

Que su sáviafecunda desal'I'olla. 

Todo eso, que me abisma y me confunde, 

Señor, eso es tu obra ; 

Pel'o es pequeilO el Uni,'el'so mismo 

Con que tu inmensa potestad aso~bl'a, 

Ante el fúlgido rayo del espíritu, 

Que forma la cOl'ona 

De tu más gmnde cl'eacion : EL HOl\IBRE ! 

A sus plantas, nada hay que no deponga 

El cetI'o y el podel'. A su mimda 

No hay molécula ó ásLl'o que se esconda; 

}las cuando á todos á su ley somete 

Con la idea ó la fuel'za victOl'iosas, 

Éste soberbio pensamiento humano, 

De su orgullo insensato se despoja 

Al llegar hasta Ti, que, genel'Oso, 

Su vanidad perdonas, 

y enciendes en su pecho anonadado, 

Como suspiro de su alma absol'ta, 
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Esta sed insaciable de infinito 

Que al hombl'e siempre y sin cesar devora; 

Este anhelo whemente del que espel'a 

Salil' de esta exislellcia transitOI'ia, 

y habitaI', pOI' los siglos de los siglos, 

La Páll'ia Celestial que, acaso aho\'U, 

Nos recuerda la voz de esa campana, 

Que, lentamente, pOl'los muertos dobla! 

* 

Si no fuese un destello de Tí mismo 

El inmortal aliento que me at'I'oba, 

Cuando veo, en el fondo de la mente, 

La luz de mi memoria, 

Alumbrando los hechos que pasaron, 

Cual si fuesen impI'esos en las hojas 

De un liuI'o, compilado con cariño 

Por manos misteI'iosas ; 
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Si la idea fecunda de la ciencia, 

Que todo lb I'eforma 

Al golpe que le impl'ime el pensamiento, 

Con su potente fibra cl'eadora, 

Fuese solo pl'oducto de elementos 

Que dentl'o del cel'ehl'o evolucionan, 

¿ Porqué no pensal'ian los cadáveres 

Que mantienen su fOl'ma, 

Yen cuyos hemisferios aún palpita 

La célula vibrátil, que funciona 

En tanto que la lal'va no destl'Uya 

Su fuerza produr.Lora ? 

Si no le fuese resel'vado al hombl'e 

La emocion inefable y silenciosa 

Que enciende la piedad, el amor puro, 

y la ambicion sublime de la glol'ia, 
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¿ Porqué, tambien, como él no senlil'ia 

Visiones de la mente soñadOl'a, 

Todo cuanto se ajila con la vida 

y que solo en suslancia se ll'ansfOl'ma ? 

¿ POI'qué no piensa, leda, en los pensiles 

La flor fmgante que en la tarde asoma? 

¿ Porqué no tiene concepcion de génio 

El libre bl'Uto que en el bosque mora? 

¿ Porqué, como el asll'ónomo, no miden 

Las estl'ellas que jiran en su ó¡'bita 

y siguen en su marcha á los cometas, 

Los peces que se ocultan en las óndas? 

¿ Porqué no han descubiel'to el infinito 

En el mundo invisible de la escoria, 

O en el aire que surcan en su vuelo, 

La débil y pintada mariposa, 

O el águila caudal, que cuelga el nido 

En la cumbl'e allanem de la roca? 

Nó ! si el bl'Uto y el pez, la planta, el aye 

y cuanto existe en la natura toda, 
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Tienen vida fugaz de sensaciones 

y por insti n to obm n , 

No cultivan la 001' del sentimiento, 

Ni piensan, ni razonan! 

Sólo un sel' supm'iol', un sel' que fuese 

La imágen misma de tu esencia pl~opia, 

Ha podido alcanZa!' á concebil'te 

En tu magnificencia pOl'tentosa, 

Enll'eviendo en el mundo de su idea 

Toda tu inmensidad deslumbradoJ'a. 

y es por eso, Señol', que solo el hombre 

Ha levantado templos en tu honm, 

y que, en el dia del dolor supremo, 

Sólo ánte el Ara de tus Templos om, 

Al escuchar la YOZ de esa cam pana 

Que, lentamente, pOI' los muel'los dobla! 

2 



11 

Cuando Jesús, el Hijo de María, 

Su doctrina sublime pt'edicaba, 

Un dia pt'eguntóle 

Una humilde mujer Samaritana: 

- (( Señor, ¿ dónde debemos 

«Levantar la oJ'acion ? ¿En la montaña, 

ce Como hicieron mis padl'es, 

(( Los viejos fundadores de Samária, 

ce O allá en Jerusalem, como el hebt'éoh 

y Jesús contestóla : ce El que le ama, 

ce En verdad y en espíritu, sumiso 

ce Adora á Dios en el altar del alma!» 

Yo sigo del maestro la doctl'ina. 

Si mi oracion cl'istiana, 
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Por acaso, no puedo profm'il'la 

Debajo de la cúpula sagrada, 

Donde la Iglesia de mi santo credo 

Sus altares levan ta ; 

Humilde me prosterno solitario, 

Y, en la noche callada, 

Cuando no tUl'ba el vuelo de mis preces, 

La ajitacion mundana, 

Elevo, en el silencio del insomnio, 

Mi súplica, formada 

De ternura, de amol' y bendiciones, 

Que ellábio mudo á l!'aducir no alcanza. 

* 

EnLónces me aparecen 
Los dias de mi infancia, 

y veo, en la penumbra dell'ecuerdo, 
Entre sombras y lúccs que se apagan, 
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Como lejano fal'o de mis noches, 

La vision de mi madl'e idolatrada! 

Oigo su voz que, car'iñosa y suave, 

Modula una palabl'a, 

Que mi boca repite, sin conciencia 

De que le I'eza al Ángel de la Guarda; 

y la mil'o despues, cuando, más tarde, 

Austera me enseñaba, 

Con la leyenda de mi pl'opia estirpe, 

La historia amel'icana, 

Encendiendo, en el niño balbuciente, 

La inextinguible llama 

Que nos lleva, en el Cut'SO de la vida, 

A hOnI'al' á Dios y á defendel' la Patt'ia ! 

y mi mente tambien hace memol'ia 

De que tl'istc, ajitada, 

En medio de efusiones y eal'ieias, 

Mi mad/'e me narl'aua, 

La trajedia del dia de infortunio 

En que~ una mano aimda, 
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Me al'rehataba al padl'e, deJ'l'ihando 

Con implacable saña, 

El pl'otector ahl'igo de los mios, 

El fuel'te tronco de la encina magna! 

* 

Era apénas un niño. No 'Sabía 

Todo lo que el Etemo me aJ'J'ancaba! 

El alma, á los tl'es años, solo tiene 

Quimeras y espel'anzas ; 

Y, luego, estaba allí, junto á mi cuna 

La viuda acongojada, 

Que adormía los écos de mi llanto, 
Con besos y con lágrimas! 

¿ Cómo sabel' siquiel'a, 

En esa edad templ'ana, 

Que falta al hombre su pl'imera ejída, 
Cuando el padre le falta? 
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* 
Si no le conocí sobre la tierl'a, 

Su noble ejemplo encaminó mi planta; 
y si la duda, con su niebla, cubl'e 

La huella fácil que el deber me marca, 

Siempl'e que triste el pensamiento sigue, 

Ell'Umbo el'rante ue la nube vaga, 

Me parece que, allá en el firmamento, 

La estrella solitaria 

Que, en la tal'de lI'anquila, 

Blancos destellos de su seno lanza, 

Es su espíritu puro que le envía 

Luz á la mente, á la conciencia pauta! 

* 
Han pasado los años. Muchas veces 

SUl'cando pOI' bl'avÍa mal' sin playas, 
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Me sentí débil, y temí el naufl'agio, 

Mas, en medio á mi noche desolada, 

Su I'ccueI'do indeleble 

Fué puet'lo de bonanza, 

Donde siempre encontré segUl'o asilo, 

y dulce paz y venturosa calma! 

* 
El crepúsculo aumenta su tristeza 

Cuando se oye la voz de esa cam pana 

Que, lentamente, pOl'los muertos dobla! 

Sil nota funel'aria, 

Vibrando en la penumbl'a vespet'tina, 

Resuena como cántiga sagrada, 

Que, 1lena de perfume y de misterio, 

Las brisas I'ecojieron cn sus álas. 

No cs ellúgubt'c toque de agonía 
Que al que espil'a acompaña, 

Ni el eco quejumbroso del lamento 
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De algun desampamdo, que reclama, 
En la hom del tl'ánsito, 

Tl'ibuto de oraciones y de lágl'irnas ... 
Ese lll'onre que jirne plañidero, 

Como aI'péjio de música lejana, 

Cual si fuesen acordes fujitivos 

De las celnstes ál'pas, 

Es la voz del AutOl' del Universo 

Que á las conciencias habla, 

Recordando que, el paso pOI' el mundo, 

Es solo unajol'nada, 

De esta ruta en que el hombl'e, combatiendo 

En perpétua batalla, 

Vá buscando alcanzar la recompensa 

Que su Fé le señala en lontananza! 

* 
Es la voz que nos dice flue la muerte 

Es ley que á todos mata, 
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Castigando en el réprobo y el justo 

Dcl pl'ime,' hombl'e la pl'ime..a falta! 

Ante ella, nada impol'ta la fortuna, 

Ni la grandeza, ni la glOl'ia humana, 

Que el ánl,'o mislel'ioso de la huesa, 

A todos nos iguala, 

Sin que pese, en el fallo de los juicios, 

De Dios en la balanza, 

El oropel con que á los muc,'tos "istc 

El nécio o"gullo ó la sobel'bia vana! 

Es la voz elocuente que recue,'da 

Que si, al nacer, 1I00'arnos la desgracia 

De Ilegm' á la tier,'a 

Con la cándida frente maculada, 

Podemos, de la vida en la milicia, 

Reeonquista,' la gl'acia 

y moril' sonrientes, 

Divisando, ent,'e luces de albo..ada, 

La gloria p,'ornetida al varon justo 
Como inrno,'tal albCl'guc de su alma! 
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* 

Ya mis ojos no BOI'an 

Por los muel'tos quel'idos que me faltan! 

Si no puedo besar el polvo amado 

Que en la tumba descansa, 

Como reliquia de sus cuerpos ídos, 

Yo siento que mi ánima, 

Impelida por génios invisibles, 

Se remonta á la célica morada 

Donde habitan los fuel'tes, que alcanzaron 

La bienayentUl'anza ; 

Yo séque allí les hallm'é reunidos; 

Yo sé que allí me aguardan 

En el dia, sin sombras, en que lodos 

Del HacedOl' á la presencia Yayan ! 
Y mienll'as viene ese supremo instante, 

- Que, acaso, acaso lIegal'á mañana! -
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Siempl'e que siento que á mi oido suena 

Esa voz que nos llama 

A orar, en medio al sufrimiento propio, 

Por los que fueron en el mundo pál'ias, 

Mi pecho entel'necido 

Devoto les consagl'a, 

Todo ell'ecuel'do que dejó en mi seno 

De sus ,'il'Ludes la memOl'ia caI'a. 
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Seüol' de lo increado, 

A Tí humildes mis p.'eces se levantan, 

En este dia, en que el dolor intenso 

Lo traduce la voz de esa campana, 

Que invita á meditar, y á cuyos toques 

Todo el bullicio mundanal se apaga. 

Yo me postro á tus pies, Dios de mis padres, 

É imploro tu clemencia soberana, 

La bondad infinita de tujuicio, 

En favor de sus almas. 

Jamás mi lábio condenm'les debe, 

Que amOl' me impide conocer su falta ; 

Mas, soy cristiano, y colocaI'les quiero 

Cabe la luz de tu Divina G.'acia! 



LA VOZ DE LAS CAMPANAS 29 

De su "ida mOl'lal, nada hay que ignore 

Tu ciencia sacrosanta; 

Mas, al ménos, Señol', ellábio puede, 

En fel'\'iente plegal'ia, 

Pedil,te que concedas el J'eposo 

A todos los que amaba, 

y que fuel'on en'antes pel'egrinos 

De Fé sincel'a y celestial confianza! 

Puede decil'Le que tambien tuviel'On, 

En las caídas de su senda ingl'ata, 

Su CI'UZ y su Cal"al'io, 

Precedidos del Huel'to y la Montaüa, 

y si al subir hasta tu Trono Santo, 

No lIeval'on de mártires la palma, 

El dolol' que sufl'iel'on en el suelo, 

Pam pl'obarte su martirio basLa! 

Ampál'ales, Señol'; y si mi mego 
A conseguir no alcanza, 

La paz de sus espíritus, acaso 

Te mueva á la piedad, la continuada 
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Uracion que, por ellos, te dirije 
Aquella noble anciana 

Que ha contado los dias de su vida 
Por los de su desgracia, 

y que ostenta la aureóla del martirio 

En la blanca corona de sus canas. 

* 

Ah ! pOI' ella tambien yo te suplico, 

Invocando á Maria Inmaculada I 

Señor: Tú que la has visto, 

Siempre serena y con uncion cI'istiana 

Aceptar los pesares que la aflijen, 

Humilde y resignada; 

Tú que sabes que, en medio al infortunio, 

Que, siempl'e cmel y sin cesar la embarga, 

Há pasado, sus gmndes amarguras, 

DI'ando, con fervor, al pié del Am ; 
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Tú que sabes que, ce tl'isle hasta la muerte )), 

ImplOl'ó alJ'ilmlada 

A esa Madl'e sublime de las madres, 

Que su favol' derrama, 

Sobre lodos los seres que, contritos, 

Su intercesion reclaman,­

Protéjela, Señol'! Sohre su frente 

Celeste rayo de tu lumbre il'rádia, 

Que ilumine la noche de sus penas 

Con fulgores del alba; 

Pl'Otéjela, Señor! Y, como pl'émio 

De su vida angustiada, 

Aparta los escollos del sendero 

Que reCJrra su planta; 

Concédele á sus horas alegrías 

Que com pensen las lágl'i mas 

Que ha vel'tido, sin tl'égua, á cada instante, 

De su existencia amarga, 

Y, en el dia supremo en que la-Jlames 
A descansaI' de su fatiga aciaga, 
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Pal'a dar á su espíl'itu selecto 

La dulce paz y vcntUl'osa calma, -

Haz que ascienda tl'anquila, 

En la espiml del humo que leyanlan 

La mirra y el incienso en lus altm'cs, 

Su alma siempre blanca! 



IV 

Es la hol'a del A ngelus ! La noche 

Vá estendiendu su ga'Sa vaporosa, 

y el espíl'itu inquieto, 

Acosarlo por dudas y zozobl'as, 

Se dilata en el éter, pel'siguiendo 

Las elernas aurOl'as, 

Que en los órbes, sin fin, del fil'mumenlo 

Le preságia su Fé consoladora. 

* 
Todo calla! El silencio y la tiniebla 

Envuelyen á la tierra con su sombl'u, 

Y, en tanto que, sobl'e ella 
3 
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Los objetos se pierden y se borran, 

En el azúl sombrío de los cielos, 

Las estrellas tachonan 

El manto inmenso, qlle cllbl'iendo al mllndo 

Le sin'e de dosel cllando reposa. 

Ya no canlan las áyes en el prado, 

Ni suspimn las árpas tl'ovadol'as, 

Ni los myos del sol amaneciente 

En cam bian les de lúces se trasfOJ'man ; 

Ya no osten tan sus flol'es 

Las madl'eselvas tiernas y fl'ondosas ! 

Ora pliegan su tallo delicado 

Y, débiles, se doblan 

Anegado su seno, pOI' las perlas 

Del llanto del aljófar; 

Ya la fresca alegría de la dicha 

Sll fulgor no desborda ... 

Sólo la negra oscmidad desciende 

Sobl'e el suelo dOI'mido en esta hoJ'a ! 

En su quietud, naturaleza entera 
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Pal'ece quc solloza, 

Cuando, tímida y queda, se estremece 

Al soplo de las ául'Us vagal'Osas, 

Que SllSUl'I'an gimienles elegías, 

FOl'rnadas de dolol'Us 

y endechas de las fuentes cl'islalillas, 

Repelidas pOI' palmas l'lllTlOl'OSas ~ 

* 
Todo calla y descansa! .. Solo "ela 

La Iglesia que, constante y amOI'osa, 

Nos llama á Ol'al', lanzando en el espacio 

La vibracion ¡¡OnOI'a, 

De esa voz, sin palabras, '1ue compl'ende 

El cOI'azon que, ante el Señol', ile poslra ; 

De esa '"oz que reclama una plegal'ia 

POI' nuesll'os deudos, cuya sombra evoca 

Ellúgubl'e lañel' de esa campana 

Que, lentamente, por los muerlos dohla. 



36 CANTO ELEGIÁCO 

* 

¡Cuánta tt'isl.ul'a sobl'e el alma pesa 

Cuando hiende los ail'es esa noLa ! 

No son solo memenLos lo que dice 

Su lejana al'monía de al'pa eólia ! 

Si hoy vibl'a, sollozante, en homenaje 

A los que ya descansan en la glOJ'ia, 

Junto al tl'Ono de Dios; tambien, más tUl'de, 

Ha de sonal' por los que alegl'es gozan, 

Mientras dejan que, el musgo y la cicuta, 

Cubran la fda losa 

De sus muel'tos de ayel'. i Oh indiferencia 

De que el hombl'e faJáz, necio blasona! 

Y, sin embargo, de su propia yida 

Tanto el término ignora, 

Que, aún il'á dilatándose el tañido 

De ese bronce que dobla, 
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y ya no existirán muchos que oyeron 

La pl'imel' campanada dolol'osa ! 

Mas no mUeI'e el que acaba la existencia. 

y vive del amor so la custodia, 

Dejando que repitan sus vil,tudes 

Los vivos ó la hislol'ia. 

Solo sucumben, y mUl'iendo mUól;cn 

Aquellos que abandona 

El olvido, en el borde del sepulcro! 

De los muertos la sombra 

Turba el placel' de la l'adiosa fiesla : 

Si la vida es muy cOl'la, 

Ménos dura el recuento del que espil'a; 

Que tal'da más en consumar su obl'a 

El gusano vOI'áz, que en extinguil'se 

La llama que ronsagl'a una memOl'ia ! 
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* 

En el mundo, la voz de las c!lmpanas 
Los liern pos y los pueblos eslabona, 

Pues no tienen medida las edades 

AnLe la etcl'nidad que l'ememOl'a ! 

El pasado es la noche de las tumbas, 

Necl'ópolis inmensa, que amontona 

Enll'e minas de cosas que exi"ticl'on, 

Ejemplos que aleccionan; 

El presente, comienzo de agonía, 

Crepúsculos y luces que fusionan, 

Formados de I'ecue¡'dos y espe1'Unzas, 

Ilusiones de mente soñadora; 

Mañana, es el mister'io ; es la pl'omesa 

Que engendrando la duda y la congoja, 

Nos despie¡'ta en la almohada de la cuna 

y nos duerme en el lecho de la fosa! 
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* 

Yo no temo á la muel'te. Si he pagado, 

En medio de mi vida tOI'mentosa, 

Tl'ibuto de cariño á los que fu e 1'0 O' 

De mi existencia norma, 

Sin jamás exponel'me á que el olvido 

Derl'amase, en mi seno, su ponzoña, -

Cuándo mis ojos para siempl'e ciel'l'e 

A los !'ayos de vida de la aUl'OI'a, 

y mi espü'itu vea en lonlananza 

Las luces que ambiciona, 

Yo sé que il'án á l'efl'escal' mi tumba 

Las siem pre vel'des hojas 

De alguna yedl'a amiga, que regada 

Con lágl'imas conslantes, ll'epadOl'a 

Se alzal'á, enh'e las gl'ielas cal'comidas, 
Como cúpula umbrosa 
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A cuyo abrigo dOl'mil'á mi cuerpo 

El sueño eterno de la eLel'na sombra! 
y cuándo, melancólico, se pienla 

El día, en la penumbra misteriosa 

En que el cielo y la Liel'l'a se confunden, 

Mienll'as la Estrella del Pastor asoma, 

Como un fal'O encendido en el vacío 

En la noche del Gólgolha, 

Yo sé que mi alma subirá á los cielos, 

Sobre el ála piadosa, 

De las pl'eces de aquellos que me amal'On, 

Que hoy me aman y que llol'an,-

y que han de Ol'al', cuando á su oído llegue 

Del céfil'o en las ondas, 

La magestuosa voz de esa campana 

Que, lentamente, pOI' los muel'tos dobla! 

Bnenos Aires, 1891. 
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